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Cliríáir'Aa.—Vil mes, 2 pesítag; tres raeges, 6 kl Prorlneiaa, tres meses, 7*50 id —JExtran-
Jéi», ireBiiieseB, 11'25 id.—I.a «uscrición enipezari ;'i coiitiiice nesdo 1.* y 16 de cada mes. 

Número» aueltos 15 céntimos 

El pago aei;i siempre adelantado y en metálico ó letras; de fácif cobro.—Corresponsales en Parít 
E. A. Lorelte, rué Ciumaniíi, 6, Mr. J. Jones FaiibourgMontraarire, 31, y en Londres, Fleeisuet,' 
Mr. c 166.—.'Viiiiiriistrador, 2>. Smilio Garrida López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCLJJSIVAMEN'm EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, URDIERAS 4 
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J u e v e s 1 3 d e M a i z o d e 1890. 

iNO IffAS V I R U E L A S ! 
En vista de los felice.s r«sult:idos olilenidos 

de la inoculación de la linfa vacuna proce­
dente del Inslilulo dii Mu CÍH, se lian lr;ii(lo 
cristales para ln venia en la farmacia de la 
Sra. Vimla de MÍMIÍ. 

Parii niayijr̂  S04yu|.il.id .lí n^niievui cada 
lo <lía .̂ Pie'cíó 3 pSeías. Mfiyor 28. 

L O S A L I M E N T O S . 

Son el liiulo La vida en Madrid, lii 
pubütiado nuosUo i'uslrado coltga El Re-
íMW n̂ dos ai'.ículos exairinarido las con 
diciunes Iiigiéoids i|«e ofrece la Ciiie á 
les quí habilau y con su lectura se pone 
de tnanifitíslo una vez mes el porqué Ma. 
diid eslaCapilal de Europa donde curren 
más defunciones, dadas j población, en 
épocas ordinarias y dond^; ia gen le se mue­
re raáí Joven. 

£1 primero de ios citados arliculos Irala 
de lot alimenlot y el segundo de/a habita­
ción, demostiándose en atnbos que los ina-
driftíñaS viven de milagro. 

Pv,r desgracia los males c/ua señala El 
m'Sumen son tan generales como eslendi-
da eslá la avaricia y la mala fe, y por lo 
lanto lo que dice sobre la .liulteración de 
los aUra««tos, por ejemplo, e- aplicable á 
kíüat M» localidades. Ttsuiendo esto ei; 
«áonU, vamos á Irasludaí' á nuestras co-
lumaf alpMWS párrafos dtil primero de los 

que Huealros lectores st defiendan con 
crceionle precaución de los peligros á que 
le eipónenconsumiendoílimenlos adutte-
Urádos. 

«Casi naíáa de lo que s< vende es puro. 
iH.tbéiffÍ3loeH Ipspu.jslds Je leche que 
»t«suvl»l«c«ii por la mañana cu la mayor 
parle do las esquinas de íUdí id, los an-
clios iiarreños de reluciente laión llenos de 
un liquido blanco coronado por una espesa 
y gelatinosa «spürfl»? Pues aquéllo que se 
vendí ci6fl él nombre de leche es agua con 
almidón, cuando no con otra cosa peor, y 
la espuma se ha formado batiendo sesos y 
diesperdicios de carneio «n aquel liquido 
iacalificable. Y pensar qui la mayor par­
le de ta gente poco acomodada de Ma­
drid so desayuna con eso, causa profunda 
pena. 

¿Pu¿8 qué diremos del café á 5 céntimos 
el vaso que se vende en lodcs los mercados 
y en muchos sitios públicos y que es el 
desayurfo díel trabajador? Ese brebaje se 

"forma hirviendo los pozos de la sustancia 
que COD el ncmbre de café .se sirve en 
los establecimientos que lliivau este nom­
bre. ., 

Lo menos malo que este horrible brebaje 
hace 6S producjir iiTÍlacioneH en los que lo 
lomap habHaalinente, 

En e l .^oo^ueae vendó en 1« mayor 
parte de i ü laberaas, ni el químico de más 
paciencia f saMduria podría encontrar 
los sifliples qud'l&eDtnpilpen; lo que se 
puede asegurar es qaeHo<l0.s, absolutamente 
todos,-sofi nocivos para.ía.salud, y que la 
raayo^ paite de las liñas; de los ^scánda» 
los, de tos crímenes, de que ^s ^tealra pon 
tanta ft̂ 'éciiencia Madrid, se d<íben..4l ako 
hol que convierte en un vf neno que ma­
ta leotim^Qte y ptrlurba la razóo, «se li­

quido que se expende con el nombre de r-
vino. ^ 

El trabajador que entra el sábado en la 
taberna, eslá ya perdido para toda la se-' 
mana. 
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clor c.;j')ti '.N Ó sacos heni.iS de ne­
gruzcos niuii.lriigos de pan, duros como 
una p'edr.!. Pues esos mendrugos de pan 
los compran algunas fábric s de choco-
lile do las más renombradas, y enlraii en 
gran parle en la confección de esas libras 
subdivididas en onzis, cuya votila se anun 
cia con pinl-uescos cromo?. 

¡Aj, bella lectora! ¡Cnánlo mendrugo de 
pan tiilnrado h-bréis sorbido al tomar 
vuestro cuotidiano desayuno! 

El queso í|ue en Madrid se vende con 
potnposos nombres de Gruyer y de Ho­
landa es por regla general patata Iri'.u 
rada; el aceite ni de nombre conoce 
la oliva, como el aziícar no conoc la 
caña. 

El café es acliicoiia que se eiidulzi con 
remolacha y menos mal, lo que no es noci­
vo para la salud y no causa los esliamos que 
los aguardientes, los vinos, los licores y los 
vinagres. 

E hombre del pueblo se envenena con 
el alcohol, las familias de la clase media 
padecen todas de anemia y de dispepsia 
por la adulteración de los alimentos. Pre-
guiUiwl á k)9 Híédic^ y «Hos os dirl 
apenas Tiay un habiXaule 6n MidiTí 
00 padezca del estómago y que hay 
muy pocas muchachas que no sean anémi­
cas.» 

DESDE MANILA 

Sr. Director de EL Eco DECART.AGENA. 

Manila 3 Febrero de 1890. 

Querido Director: por fin quiso Dios que 
teíminaran las fiestas con que los chinos ce­
lebran el año nuevo, que empieza para ellos 
en los primeros días de Febrero, y afortuna-
nienle, han cesado los gritos, petardos y mú-
sica.s (que nunca con más propiedad pueden 
decirse celestiales,) tan monótonas como dis­
cordante."!, con que nos han obsequiado esta 
semana en que el lamoso Calamay{l) ha 
producido más de una indigestión. 

Por si Vd. cree oportuno darla á conocer á 
los lectores de EL Eco, os envió una relación 
exacta de lo que hacen en tales dias estos 
coletudos hijos de Gonfucio, tan necesiirios 
en Filipinas, aun que otra cosa digan los ten­
deros europeos, á quienes hacen con ventaja 
ruda competencia, que redunda en beneficio 
de los que compramos y que á no ser por ^ 
ella, seriamos comidos por los de nuestra ra« 
za, en figura de pesos mejicanos, única mo 
neda que se ve en elpais, gracias á nuestros 
hacendistas ultramarinos, peor si cabe que 
los peninsulares. 

• • 
Poco nuevo, cornon^ sea la cesantía de los 

Sres. Blanca y Azuar puedo contaros de esta 
aburrida población», donde la vida intelectual 
es|á muchos grados teijo cera y la material 
se pasa entre sudores y sustos que ocasionan 
el élimá, los terremoto» y la llegada del co­
rreo con la temida cesantía y sin más varian­
te qua uaajeiienoinlerruinpida de lilduos, 

(t^ lE^ecle.de gciftdn» qiur en au^s días regalan á 
SU& parroquianos y que para pegar carteles ó empape­
lar, no la despreciarían Onega d Ramón, como si di-
efeimotil Ay Z de lavoi bamaiu. 

novenas, sermones, desagravios y fiestas do 
santos p.itronos, en las que nunca falliíin pro-
ceŝ ión, fiiei>os de artificio y reuniones cut-
si.', (I) con golpes de arpa, maullido.", (2) 
cliaiiclele') y cena, en bis principales cas;is del 
tli.slri'.o ó i'albis ;igr:i( i;ulas. 

1.1̂  t .'i'S soú-ev,?s ilignas de que Fi-rnández 
Uroüióii, ÍMacii) I» T.iboad 1 s'í diei;iii un pu-
seilo hasl I eslas, piín dü-'̂ cribirlas, piden á 
giilos uiia culi'braútí Ins qa> tanto resoriiron 

,011 la calla lie Sania .\lai ¡.i, Jucar y Olmo du-
lanle nuestra vida estudiantil, en nquellos 
días matritenses que ya no volverán; pero 
sobre ser ya la sangre viejí, en Manila no son 
posibles (ales desahogos (que concluyen por 
ilii.-ltar y agradecerse, según aseguraba el 
inolvidable Foii) y el que iniciara uno siquie­
ra mediano, lo pagaría nuil, como lo-pasaron 
no ha ¡Iludios años, unos cuantos calaveras, 
que ásus expensas levaiiluron una espacie de 
teatro donde á un don pujus de actor, tiin 
malo como de insultantes pretensiones, espe­
cialista en ejecutar en sainett á D Juan 
Tenorio, al acercarse á la ventana del Con­
venio, !• Sacudieron por entre lis rejas, bo­
fetón tin furioso, que queló imposibilitado 
para malar al iJimendador en cuyas b.irbas 
(ya puestas á remujo, según de azarado es« 
taba,) robaron á la ̂ mcíosrt D.» Inés, joven 
india que 6orí¿a6a eí f)apeí y graznaba como 
un g.'ajo al verse presa en los bruzos robus-
ios de la Brígida que tan mal parado y trecho 
dejó á su D. Juan, 

. 1 
La noticia telegráfica de la crisis ministe­

rial, tenia intranquilos ú los pocos amigos de 

ron al saber que D. Manuel conlmuaba en 
su departamento mediante permuta con el 
de los loros, y que de bueno y práctico, po­
drá uo hacer, pero es casi seguro que conti­
nuará revolviendo plantillas y firmando nom­
bramientos y cesanlí.is, que si quitan el pan 
á infelices empleados y trastornan los servi­
cios más de lo que eslán, pioducen un ir y 
venir que paga el Estado y la empresa de los 
vapores cobra, á más de la sali.-lacoión de ser­
vir álos amigos. 

No se han realizado la reforma universitaria, 
ni mucho menos la creación del Registro 
Civil; y apuesto á que no se realizan; pero sí 
se realitarán los registradores de la propie-
datá, pronto y á bajo precio, lo cual que no, 
había pasado más que de tirar unos miles de 
pesos, trastornar unas cuantas familiis y pa­
sar por agua á unos señores victimas de la 
ignorancia de un ministro reformador. 

La colonia cartagenera que goza buana sa­
lud, siente la marcha á EspaCa de nuestra 
di.'ilinguida paisana y notable escritora doña 
Ana Espin (Garcia del Espinar^ y su esposo e! 
ilustrado brigadier de Estado .̂ layor, señor 
de la Torre é hijos, cuyo viaje se efectuará 
en el próximo correo. Dejan estos señores un 
vacío difícil de llenar y que lamentamos de 
veras los que con su amistad nos honra­
mos. 

La circunstancia de salir hoy para Singa-
poore un vapor que enlazará con la Mala 
francesa, me permite adelantar tres fechas á 
'las carias que el 1.* salieron en el «Sto. Do­
mingo» y que llégaráB quizá después que 
ésla. 

Ayer se recibió telegrama de Müdrid, par­
ticipando que S. M̂  ia Reina ha firmado el 

(I) ES raro encontrárjWestixa «i indi* rica, q«e no 
toc|ue el arpa y se acoiUpaáe con voi que imita la dé 

' gata i quien pisan la c<>la. 
(i) Usan zapatillas sin talón, que al bailar produ-

otn el cossigaieme agradaHt ruido de arrutre y gal-
peteo. 

decreto establecieiKÍQ el giro mutuo teiegrit' 
fíco; entrela.penínsijla y pos^iones ultrai9Hi> 
Iinas. Ignoramos si se planteará e» fonna qaé-
reporte lieneficios ¿ tos que hoy pagansel 20 
por 100 de prima, a|.mandar las asípáeie' 
nes á sus f;fmilias. La segnnda parle del te^ 
legrama, anunicii la aparición del cólera ett 
Bolonia, hoticiaqne dosearaos oose-^áfirme» 
y el filleeinaiento del Sr. Goade de Torono. 

El censo de población verificado el 31 dft 
Diciembre de 1887, (publicado eslos días), 
que no cuenta más que la población oi^aai» 
zada en parroquias ó estableeinrientos mili­
tares, y sometida á leyes y r%iraen adminis* 
irativo general^ acusa una población dei dere­
cho para Manila y sus barrios de BinOndo, 
Tondo, Sla. Cruz, Quiapo, S.Paloe,- Ermi«h 
Malate y S. Fernandor^ de Dilao ó S^ae^ de 
169 í 92 habitantes, délos cuales son varoaes 
105.296 y 6389e hembras; desptoporcidft i^i 
se explica, por la afluencia de l i 'O^ y chfikoá 
en la capital. Ajmsar de lo que este ttáté 
asegura, la poWaeióo de Manila lítófetfdeí á 
250.000 alraasrj desde hace afiois. &lá púhh' 
ción compuesta en su inmensa maydría de in-
dígenasy chinos q'ie apeaas cooiett carne, h« 
consumido dupiutíff eí {«jtsaiitê  mes, Qéid íB* 
ses, que pesaron 36;86& «t-jitíibas. 

" • K • •' • i • 

Para tranquilizar á los que ert ésta tiénea 
parientes y entienden que la raoCtalídád és 
inmensa en Manilâ  os remito la adjunia úa* ' 
licia oficial: «Las défttiicionés ocurridas dti-
rante el pasado mes de Enero, • ásbendiet^ki á 
335 que dan uo tármino medio diario áé 
10'80» (para una péblación de aSOJÓtát 

peores condiciones y se permiten éxcésoa. d« 
género.) 

« • 
Por el adjunto pliego olcial, recortado de 

un periódico He la localidad, compréndéri 
Vd. que el Sr. Becerra rio tenga tiempo párá 
ocuparse de mejoi-ás reales, ni mucho meaos 
fuerza para llevar 5 término las reformas pro- . 
puestas; que rendido y bien, h»bi'á quedado 
barajando tatito nombre y destino, aunque 
nunca tan reventado cómo los a^rafiíadoj coh 
la cesantía. 

Deseando á Ydés. todos mucha salud, que* 
ái suyo affmo. y verdadeíro amigo, 

M. Dacamon 

lUviiel>itíe«. 
Soluctdu á la charada inserta en ef núme­

ro anterior: 
CÁPARROTA. 

* • 

Charada 
P r i m e r S i * r M d o s que siempre 

va ucompa^aá^crlltréfi c i n c o , 
de la espalda de una t 9 d o 
vi salir hacia un camino; 
esto me llevó al instante 
al siguiente raciocinio: 
—-si el t r e s d o s se ee<;ueatra aquí, 
aqui debe eatar t r e s c i a b o . 

Al decirle iñai supuesto 
c u a r t a d o s t e r c e r a CÍQOO; 

p r i m a d o s extraña e^cuebtro 
su actiiad para ^conmi^ó) 
sea ciíaYquiefa la causa 
yo me :atengo á lo que he vista. 

t. 
La solución en el número próximo. 

LA ESTATURA DE LOS HOMBRES. 

íla sido es y será objeto de innumerables 
disputas el coaocimieaio verdadero de la 


